
 

 
 

INICIATIVA QUE ADICIONA EL ARTÍCULO 4°. DE LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, SUSCRITA POR INTEGRANTES DEL GRUPO 

PARLAMENTARIO DEL PES 

Los suscritos, integrantes del Grupo Parlamentario del Partido Encuentro Social, con fundamento en lo 

dispuesto en los artículos 71, fracción II, 72 y 73, fracción XXX, de la Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos, y 77 y 78 del Reglamento de la Cámara de Diputados, ponen a consideración de esta 

asamblea iniciativa con proyecto de decreto que adiciona un párrafo undécimo al artículo 4o. de la Constitución 

Política de los Estados Unidos Mexicanos, al tenor de la siguiente 

Exposición de Motivos 

Los padres somos los principales responsables de la educación de los hijos. Como se sabe, somos seres sociales 

y dependientes, dependencia que se muestra de modo más patente en los años de la infancia; por ello, pertenece 

a la niñez, el recibir una educación, crecer en sociedad, adquirir conocimientos. 

De ahí que todo hijo tenga derecho a la educación, y a este derecho de los hijos, corresponde el derecho y el 

deber de los padres a educarlos. 

El término educare significa primordialmente “acción y efecto de alimentar o nutrir”, alimento que 

evidentemente, no es sólo material, sino que abarca también el alimento de las facultades morales e intelectuales 

de los hijos. 

Los atentados contra el derecho y el deber de los padres a educar a sus hijos, constituyen en definitiva, un 

atentado contra el derecho del hijo, derecho que en justicia debe ser reconocido y promovido por la sociedad. 

Sin embargo, que el derecho del hijo a ser educado sea más básico, no implica que los padres puedan renunciar 

a ser educadores, tal vez con el pretexto de que otras personas o instituciones puedan educarlos mejor. 

Cualquier otro agente educativo de nuestros hijos lo será por delegación de los padres y subordinado a ellos. 

Esto es así ya que los padres son los primeros y principales educadores de sus propios hijos, y en este campo 

tienen incluso una competencia fundamental, son educadores por ser padres, aunque comparten su misión 

educativa con otras personas e instituciones, como el Estado. 

Sin embargo, la participación del estado en la educación de la niñez, tendrá el carácter de auxiliar, apoyando a 

los padres en una educación integral. 

Por ello la escuela ha de ser vista en este contexto, como una institución destinada a colaborar con los padres en 

su labor educadora. 

Por lo anterior, el Estado debe, por un lado reconocer que los padres son los primeros y principales educadores 

de sus propios hijos y por otra parte salvaguardar la libertad de las familias, para que éstas puedan elegir con 

rectitud la escuela o los centros que juzguen más convenientes para la educación de sus hijos. 

Ciertamente, en su papel de tutelar el bien común, el Estado posee derechos y deberes sobre la educación; pero 

tal intervención no puede chocar con la legítima pretensión de los padres de educar a sus propios hijos, lo 

anterior en consonancia con principios que ellos sostienen y viven y que consideran convienen a sus hijos. 



 

 
 

De ahí la importancia que el Estado reconozca constitucionalmente, el derecho y deber preferente de los padres 

a educar convenientemente a sus hijos. 

Lográndose así, el derecho del menor a que no se deforme su personalidad y no se anulen sus aptitudes, 

evitando se abuse de su docilidad natural para imponerle opiniones o criterios; de esta forma, se muestra que el 

interés paterno en este campo va más allá de los resultados escolares. 

Por todo lo anterior, en el numeral 3 del artículo 26 de la Declaración Universal de Derechos Humanos se 

señala el derecho de los padres a elegir la educación que prefieren para sus hijos, y es más significativo aún el 

hecho de que los Estados firmantes incluyan este principio entre los básicos que un Estado no puede negar o 

manipular. 

No obstante que el país es firmante de tratados internacionales, en los cuales se reconoce el derecho de los 

padres a elegir la educación que prefieren para sus hijos, la Constitución Política no establece de manera literal 

tal derecho. 

Si bien el artículo 1o. de la Carta Magna establece: 

En los Estados Unidos Mexicanos todas las personas gozarán de los derechos humanos reconocidos en esta 

Constitución y en los tratados internacionales de que el Estado mexicano sea parte, así como de las garantías 

para su protección, cuyo ejercicio no podrá restringirse ni suspenderse, salvo en los casos y bajo las 

condiciones que esta Constitución establece. 

Hoy, bajo el embate de fuerzas que intentan vulnerar instituciones básicas de la sociedad, como la institución 

del matrimonio y la unidad de las familias, se hace necesario proteger estos y otros derechos fundamentales. 

Tal como lo han establecido constitucionalmente otros países firmantes de pactos internacionales; cito como 

ejemplo los casos de Italia, Brasil, Colombia, Chile, Salvador, Ecuador, Guatemala, Honduras, Panamá, Perú y 

Uruguay, entre otros. 

Lo anterior en atención a los siguientes tratados internacionales de los que México forma parte: 

El Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales establece: 

Artículo 13 

3. Los Estados parte en el presente pacto se comprometen a respetar la libertad de los padres y, en su caso, de 

los tutores legales, de escoger para sus hijos o pupilos escuelas distintas de las creadas por las autoridades 

públicas, siempre que aquéllas satisfagan las normas mínimas que el Estado prescriba o apruebe en materia 

de enseñanza, y de hacer que sus hijos o pupilos reciban la educación religiosa o moral que esté de acuerdo 

con sus convicciones. 

La Convención Relativa a la Lucha contra las Discriminaciones en la Esfera de la Enseñanza 1960, que 

establece en el artículo 5: 

Artículo 5 

1. Los Estados parte en la presente convención convienen 



 

 
 

b. En que debe respetarse la libertad de los padres o, en su caso, de los tutores legales: 

1. De elegir para sus hijos establecimientos de enseñanza que no sean los mantenidos por los poderes 

públicos, pero que respeten las normas mínimas que puedan fijar o aprobar las autoridades competentes, y 2o. 

de dar a sus hijos, según las modalidades de aplicación que determine la legislación de cada Estado, la 

educación religiosa y moral conforme a sus propias convicciones; en que, además, no debe obligarse a ningún 

individuo o grupo a recibir una instrucción religiosa incompatible con sus convicciones; 

La Convención Internacional sobre los Derechos del Niño establece: 

Artículo 5. El derecho a ser orientado por tus padres 

El estado debe respetar el derecho y la obligación de tus padres de guiarte y aconsejarte en el ejercicio de tus 

derechos y en el desarrollo de tus capacidades. 

Artículo 18. Las obligaciones de tus padres 

1. Tus padres deben criarte y garantizarte un desarrollo adecuado. 

2. El Estado debe ayudar a tus padres en esta tarea, creando instituciones y servicios cuyo trabajo sea cuidar 

de tu bienestar. 

La Convención Americana Sobre Derechos Humanos (Pacto de San José) 

Artículo 12. Libertad de Conciencia y de Religión 

4. Los padres, y en su caso los tutores, tienen derecho a que sus hijos o pupilos reciban la educación religiosa 

y moral que esté de acuerdo con sus propias convicciones. 

La Carta de Derechos del Estudiante de Puerto Rico: 

Los padres o encargados tienen una responsabilidad sobre el desarrollo educativo de sus hijos. El 100 por 

ciento de la responsabilidad no puede recaer exclusivamente en el Estado, representado por el Departamento 

de Educación. 

Tomando en cuenta los tratados citados anteriormente, y considerando lo establecido tanto en el artículo 

primero, como el propio artículo 133 constitucional, así como las razones expuestas hasta aquí, resulta 

conveniente y necesario, adicionar los preceptos constitucionales a efecto de proteger los derechos ya 

aludidos. 

Aunado a lo anterior y con la finalidad de tener en cuenta un contexto internacional, en relación al tema, 

encontramos que en algunos países de Europa y América Latina, se tienen establecidos los mencionados 

derechos, en sus respectivas constituciones; por ejemplo: 

La Constitución de España establece: 

Artículo 27 

1. Todos tienen el derecho a la educación. Se reconoce la libertad de enseñanza. 



 

 
 

Los poderes públicos garantizan el derecho que asiste a los padres para que sus hijos reciban la formación 

religiosa y moral que esté de acuerdo con sus propias convicciones. 

La Constitución de Italia establece: 

Artículo 30: Es deber y derecho de los padres mantener, instruir y educar a los hijos, incluso a los habidos 

fuera del matrimonio. En los casos de incapacidad de los padres, la ley dispondrá lo necesario para que sea 

cumplida la misión de los mismos. La ley garantizará a los hijos nacidos fuera del matrimonio plena 

protección jurídica y social, en la medida compatible con los derechos de los miembros de la familia legítima. 

La ley dictará las normas y los límites de investigación de la paternidad. 

La Carta de los Derechos y Responsabilidades de los Padres en Europa 

2. Los padres tienen el derecho del reconocimiento de su primacía como educadores de sus hijos. Los padres 

tienen el deber de educar a sus hijos de manera responsable y no desatenderlos. Los padres deben trabajar 

juntos, en las escuelas, con las escuelas, y también a escala europea y en las asociaciones nacionales. 

Nuestros objetivos consisten en una mutua inspiración y crecimiento orientados hacia la solidaridad europea. 

En Brasil, por ejemplo, en la Constitución se establece: 

Artículo 208. El deber del Estado con la educación será efectuado mediante la garantía de 

3o. Compete al poder público empadronar a los educandos en la enseñanza fundamental, hacerles llamar y 

velar junto a los padres o responsables, por la frecuencia a la escuela. 

Artículo 229. Los padres tienen el deber de asistir, criar y educar a los hijos menores, y los hijos mayores 

tienen el deber de ayudar y amparar a los padres en la vejez, carencia n enfermedad. 

En la Constitución de la Republica de Ecuador se establece: 

Artículo 29. El Estado garantizará la libertad de enseñanza, la libertad de cátedra en la educación superior, y 

el derecho de las personas de aprender en su propia lengua y ámbito cultural. 

Las madres y los padres o sus representantes tendrán la libertad de escoger para sus hijas e hijos una 

educación acorde con sus principios, creencias y opciones pedagógicas. 

Artículo 83. Son deberes y responsabilidades de las ecuatorianas y los ecuatorianos, sin perjuicio de otros 

previstos en la Constitución y la ley: 

16. Asistir, alimentar, educar y cuidar a las hijas e hijos. Este deber es corresponsabilidad de madres y padres 

en igual proporción, y corresponderá también a las hijas e hijos cuando las madres y padres lo necesiten. 

Realizando una comparación entre los países de América Latina, se encuentra como el denominador, que los 

padres de familia tienen el derecho de educar a sus hijos, con la libertad para elegir el tipo de educación que 

desean para ellos, siendo este un derecho constitucionalmente reconocido. 

En México, la legislación secundaria en materia familiar sí considera el derecho que tienen los padres a educar 

convenientemente a sus hijos, como es el caso del Código Civil Federal, cuyo título octavo, relativo a la patria 

potestad respecto de la persona de los hijos, establece lo siguiente: 



 

 
 

Artículo 422. A las personas que tienen al menor bajo su patria potestad o custodia incumbe la obligación de 

educarlo convenientemente. 

Recalcando tal obligación en el párrafo segundo del citado precepto, al establecer lo siguiente: 

Cuando llegue a conocimiento de los consejos locales de tutela o de cualquier autoridad administrativa que 

dichas personas no cumplen con la obligación referida, lo avisarán al Ministerio Público para que promueva lo 

que corresponda. 

Por otra parte, en la Ley General de Educación se establece que debe haber un trabajo de educación en la 

familia, como se alude en los siguientes preceptos: 

Artículo 49. El proceso educativo se basará en los principios de libertad y responsabilidad que aseguren la 

armonía de relaciones entre educandos y educadores y promoverá el trabajo en grupo para asegurar la 

comunicación y el diálogo entre educandos, educadores, padres de familia e instituciones públicas y privadas. 

De igual manera se fomentará el uso de todos los recursos tecnológicos y didácticos disponibles. 

... 

Artículo 66. Son obligaciones de quienes ejercen la patria potestad o la tutela: 

... 

II. Apoyar el proceso educativo de sus hijas, hijos o pupilos; 

... 

El hecho de que los padres tengan el derecho a educar a sus hijos, se ha convertido en un debate social y 

político, dado que a pesar de todo lo expuesto con antelación en relación a las constituciones de otros países y 

lo establecido en los diversos tratados internacionales, aún se considera erróneamente que las instituciones 

educativas son las únicas encargadas de la educación de la niñez. 

Resulta necesario precisar literalmente los derechos referidos en el cuerpo de la presente, en la Constitución, 

a fin de dejar establecido de una vez, el derecho y deber preferente de los padres a educar convenientemente a 

sus hijos. 

Lo anterior, sin menoscabo de la obligación que tiene el estado de establecer las condiciones necesarias 

para dar una educación de calidad, sin perjuicio del derecho preferente de los padres. 

Por todo lo anterior y considerando que los padres son los principales responsables de la educación de los hijos. 

Que México es integrante de diversos pactos en los que se establece el derecho de los padres para educar a sus 

hijos y que teniendo en cuenta que en el marco constitucional internacional de diversos países, se reconocen los 

derechos aludidos en el cuerpo de la presente, es que se presenta esta iniciativa con proyecto de decreto, a fin de 

adicionar el artículo 4o. de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, el derecho y deber 

preferente de los padres a educar convenientemente a sus hijos. 

Para facilitar el análisis respecto a la propuesta se presenta el siguiente cuadro comparativo: 



 

 
 



 

 
 

 

Fundamento legal 

Por lo motivado y fundado, y con base en lo que dispone el artículo 71, fracción II, de la Constitución Política 

de los Estados Unidos Mexicanos, quienes suscribimos sometemos a consideración de esta soberanía la 

siguiente iniciativa con proyecto de decreto: 

Denominación del proyecto de decreto 

Proyecto de decreto por el que se adiciona un párrafo décimo primero al artículo 4o. de la Constitución Política 

de los Estados Unidos Mexicanos 

Texto normativo propuesto 

Único. Se adiciona un párrafo décimo primero al artículo 4o. de la Constitución Política de los Estados Unidos 

Mexicanos, para quedar como sigue: 



 

 
 

Artículo 4o. ... 

... 

... 

... 

... 

... 

... 

... 

... 

... 

El Estado reconoce el derecho y deber preferente de los padres a educar convenientemente a sus hijos. 

... 

... 

... 

Disposición Transitoria 

Única. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la 

Federación. 

Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, a 25 de septiembre de 2018. 

Diputados: Fernando Luis Manzanilla Prieto (rúbrica), Adriana Lozano Rodríguez (rúbrica), Miguel Acundo 

González (rúbrica), Esmeralda de los Ángeles Moreno Medina (rúbrica), Jorge Arturo Argüelles Victorero 

(rúbrica), Vicente Alberto Onofre Vázquez, Claudia Báez Ruiz (rúbrica), José Ángel Pérez Hernández (rúbrica), 

Manuel de Jesús Baldenebro Arredondo (rúbrica), Iván Arturo Pérez Negrón (rúbrica), Irasema del Carmen 

Buenfil Díaz (rúbrica), Nancy Claudia Reséndiz Hernández (rúbrica), María del Carmen Cabrera Lagunas, 

María de Jesús Rosete Sánchez, Javier Julián Castañeda Pomposo, Francisco Javier Saldívar Camacho (rúbrica), 

Héctor René Cruz Aparicio, Nayeli Salvatori Bojalil (rúbrica), Ricardo de la Peña Marshall (rúbrica), Olga 

Patricia Sosa Ruiz (rúbrica), Olga Juliana Elizondo Guerra (rúbrica), José de la Luz Sosa Salinas (rúbrica), 

Carolina García Aguilar (rúbrica), Adriana Paulina Teissier Zavala, Jorge Luis García Duque (rúbrica), Elba 

Lorena Torres Díaz (rúbrica), Laura Érika de Jesús Garza Gutiérrez (rúbrica), Ernesto Vargas Contreras 

(rúbrica), Armando González Escoto (rúbrica), Héctor Joel Villegas González (rúbrica). 

 


